MALVINAS, A QUINCE AÑOS DEL DESEMBARCO 


hace exactamente quince 
años, la Junta Militar 

tomó las islas Malvinas, 
iniciando una vorágine 
histórica que llevó a los 
argentinos de la euforia a 

la derrota en menos de 

tres meses y que 
precipitó la caída de la 
dictadura militar. 

Página/12 reproduce en 
forma exclusiva 

testimonios de soldados 

y oficiales que 
sobrevivieron, dando la 
visión más desoladora 

del último delirio de las 
Fuerzas Armadas en el 
poder. La opinión de 
quienes se opusieron a la 
guerra y el análisis 

acerca de qué ocurriría 

con las islas si los 
laboristas ganaran las 
próximas elecciones ent - 
Gran Bretaña. Los cómo 
y los porqué de la única 
guerra internacional que 
la Argentina libró —y 
perdió- en este siglo. 
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Militares a lo grande 


os alpinos en Plaza de Mayo, Galtieri borracho por televisión, 

Menéndez diciendo “¡que se venga el principito!”, Neustadt 
escribiendo que su enemigo natural era Inglaterra, los Montoneros 
poniéndose a las órdenes de quienes asesinaban y torturaban a sus 
militantes, el gallego del bar convertido en almirante, los viejos 
militantes populares que lloraban de impotencia, los exiliados que 
quemaban banderas británicas en países extraños porque no podían 
vivir en el suyo y el triunfalismo y los alpinos y Galtieri borracho, 
en un revoltijo nacional empapado por un sentimiento trágico del 
ridículo. 

Cuando los militares golpistas están desesperados tratan de pensar 
alo grande. Lanusse trató de quebrarlo a Perón con un desafío de 
retorno que le salió por la culata. Y los del Proceso quisieron usar el 
fútbol y las Malvinas para su provecho. Cuando un militar golpista 
decide pensar a lo grande, hay que agarrarse porque el tipo no 
respeta nada, ni siquiera sus propios principios. 

Se supone que para un militar el patriotismo es palabra mayor y, 
por consiguiente, la utilización bastarda de ese valor supremo 
debería ser su peor delito. Para abonar el terror la banda de Videla y 
Massera inventó las desapariciones y cuando vieron que se 
quedaban sin cuerda no tuvieron prurito en usar el patriotismo en su 
provecho. 

No tienen un pensamiento complicado porque la vida se resume 
en cuadros sinópticos y papel cuadriculado. El terror y el 
patriotismo, el palo y la zanahoria, patriotismo y fútbol, patriotismo 
y guerra. El esquema es tan burdo, pero al mismo tiempo tan 
drástico, tan a lo bestia, que produce consecuencias profundas. 

Desde el punto de vista de la soberanía argentina, la situación en 
Malvinas es mucho peor que antes de la guerra. Y la sensación de 
ser usados fue tan agobiante que el discurso patriótico en público 
resulta insoportable para la mayoría de los argentinos por las 
reminiscencias que despierta. 

Mintieron sobre la necesidad de la guerra y usaron la guerra para 
obligar a la gente a apoyarlos manipulando un sentimiento patriótico 
de escuela primaria. El esfuerzo genuino de la gente, los caídos en la 
batalla, los veteranos que nunca más pudieron hacer una vida 
normal, todo por una patraña barata de generales que necesitaban 
prolongar su hegemonía. No existe argumento serio que sostenga la 
inevitabilidad de la guerra. Por el contrario, la guerra era una 
necesidad de los militares en el poder. 

El esquema de los Videla, Massera y Galtieri reducía a la gente a 
un manojo de estímulos elementales. Desde su soberbia ignorancia, 
los que no son como ellos, que somos todos los demás, resultamos 
grotescos y primitivos y desde allí concebían sus movimientos de 
gobierno. El dolor, el esfuerzo inútil y la vergúenza son algunas de 
las consecuencias de esas políticas para la mayoría de los argentinos. 

Está la vergúenza íntima de haberse sentido manipulado de alguna 
manera por esas políticas. De haber sido rozado aunque fuera en 
forma mínima, de haber tenido que discutirlas o haber hecho la 
mínima concesión, de haber tenido dudas. Está la decepción de 
haber sentido que personas que uno podía respetar o querer 
reaccionaban por esos estímulos como si fueran tan primitivos o 
grotescos como los concebían sus propios adversarios. Está la 
tristeza de que todo se volvía tan fantasiosamente patriótico que uno 
llegaba a sentirse sin patria real. Está la desesperación por los pibes 
que iban a la guerra como carne de cañón de los generales. Está la 
bronca contra esos generales. 

Uno sabe que la política tiene que ver con todos los planos de la 
vida, pero el sabor amargo que dejó esa gran manipulación de la 
gente durante la dictadura provoca una sensación de náusea cada vez 
que alguien mezcla el fútbol o el patriotismo barato con la política. 
Más allá de la amargura, y si se pudiera elegir un lugar para ese día, 
tengo presente la foto quepublicó alguna revista, de un pequeño 
grupo que encabezaba Ernesto Pimentel, diminuto entre la multitud 
impresionante, que se apostó en la Catedral con consignas contra la 
guerra y aguantó a pie firme las puteadas de los exaltados el día que 
habló Galtieri. 
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Miércoles 2 de abril de 1997 


La propaganda oficial 
era abrumadora y 
muy efectiva. 


Y tac relato histórico puede 
prescindir de las voces de los 
protagonistas. En el caso de Malvi- 
nas, una guerra que la mayoría de los 
argentinos vivió por radio, el testi- 
monio de los que lucharon en las ¡s- 
las es esencial. Página/ 12 adelanta 
en forma exclusiva testimonios de 
sobrevivientes extractados del libro 
Partes de Guerra. Malvinas 1982, 
de Graciela Speranza, que próxima- 
mente saldrá a la venta, editado por 
Tesis Grupo Editorial Norma. El li- 
bro cuenta toda la guerra, desde el 2 
de abril hasta el regreso, exclusiva- 
mente hilando testimonios de solda- 
dos, suboficiales y oficiales. A con- 
tinuación, su relato. 


La convocatoria 


Adrián Bravo (*): “Me acuerdo 
que cuando estaba haciendo la prima- 
ria, una maestra me habló de Malvi- 
nas y me habló de una forma muy es- 
pecial. Poreso,cuando me enteré que 
iba a las Malvinas fue como sacarme 
el Prode. No lo puedo explicar bien 
pero fue una alegría muy grande. 
Aparte, conocer tantas cosas nuevas, 
yo nunca había viajado en avión, ni 
en barco, ni en helicóptero, ni en na- 
da. Es como que todo eso, con tener 
ganas o no tener ganas, si me parecía 
bien o no me parecía bien, no tenía 
nada que ver. Era otra cosa”. 


2 de abril 


Oscar Reyes (*): “Ibamos avan- 
zando por la playa y escuchamos los 
disparos en la casa del gobernador. 
Es ahí donde muere Giachino, la pri- 
mera baja de larecuperación. De ahí, 
marchamos hasta nuestro objetivo y 
tomamos el aeropuerto sinencontrar 
resistencia. La pista estaba repleta 
de vehículos atravesados, tractores, 
camiones, camionetas. Teníamos 
que despejarla rápidamente porque, 
tal como estaba programado, de un 
momento a otro aterrizaría el resto 
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alvinas fue una fantasía 
y una euforia breve, sobre 
todo para los que pelearon 
en las islas. Fueron con 
lusiones. Entraron 
triunfales, casi sin bajas. 
Enseguida llegó el frío, 
empezó a faltar la comida, 
Hasta las cartas de truco 
se ajaron. Después 
vinieron los ingleses, la 
rendición y el regreso. 
Página/12 adelanta en 
forma exclusiva extractos 
del libro “Partes de 
Guerra”, de Graciela 
Speranza, compuesto 
exclusivamente por 
testimonios de 
sobrevivientes. 


del regimiento que venía desde Co- 
modoro. Una vez despejada la pis- 
ta, nos dieron la responsabilidad de 
rastrillar una calle hasta llegar a la 
casa del gobernador con la orden ex- 
presa de no tirarles a los civiles, ni 
siquiera a los militares. Un objetivo 
complejo porque se generaban situa- 
ciones confusas difíciles de contro- 
lar. Uno de mis hombres estuvo a 
punto de tirarle a una mujer que sa- 
lió de golpe de unacasa. Un momen- 
to de mucha confusión. Cuando lle- 
gamos a la casa del gobernador, ya 
se había rendido. Se temía que hu- 
biese trampas cazabobos y como era 
la única sección preparada, tuve que 
abocarme arastrillar todo el períme- 


a 


La euforia de los primeros días fue incontenible en las calles y en las islas. 


tro de la casa del gobernador. Des- 
de el frente de la casa los marines in- 
gleses, sentados en el piso espalda 
contra espalda, nos miraban. Las fa- 
mosas fotos que recorrieron el mun- 
do son de ese momento”. 


Darwin.Goose-Green 


César Clot(*): “Una vez estába- 
mos caminando porel pueblo con un 
compañero y vimos dos chicas que 
venían de la escuela. Mi compañero 
que hablaba un poco de inglés las 
paró y les preguntó dónde vivían, có- 
mo se llamaban. Andábamos siem- 
pre armados así que las chicas esta- 
ban un poco asustadas. Se quedaban 
mirándonos y no nos decían nada. 
Después nos dijeron los nombres y 
dijeron algo más pero no les enten- 
díamos nada. Se empezaron a reír, 
se miraban entre ellas y al rato sa- 
lieron corriendo”. 


La espera 


Gustavo Pedemonte(*): “Al prin- 
cipio escuchábamos una radio chi- 
quita, pero a los quince días ya no 
teníamos pilas. Lo mismo pasó con 
los cigarrillos. En esa época tampo- 
co había de esos encendedores que 
hoy compramos como fósforos. Así 
que nos quedamos sin pilas, sin ci- 
garrillos, sin fósforos, sin papel pa- 
raescribir. Nada. Hasta las cartas de 
truco estaban destruidas (...) 


Oscar Poltronieri (*): “Cuando ya 
no podíamos prender fuego, carne- 
ábamos ovejas. Yo me crié en el 
campo y estaba acostumbrado a car- 
near ganado.Hicimos un corral y 
matábamos tres ovejas por día. Las 
salábamos y las comíamos crudas 
como charque, como si fuera jamón 
o panceta”. 


Carlos Moyano (*): “Anduvimos 
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Mintieron sobre la necesidad de la guerra y usaron la guerra para 
obligar a la gente a apoyarlos manipulando un sentimiento patriótico 
de escuela primaria. El esfuerzo genuino de la gente, los caídos en la 
batalla, los veteranos que nunca más pudieron hacer una vida 
normal, todo por una patraña barata de generales que necesitaban 
prolongar su hegemonía. No existe argumento serio que sostenga la 
inevitabilidad de la guerra. Por el contrario, la guerra era una 


El esquema de los Videla, Massera y Galtieri reducía a la gente a 
un manojo de estímulos elementales. Desde su soberbia ignorancia, 
los que no son como ellos, que somos todos los demás, resultamos 
grotescos y primitivos y desde allí concebían sus movimientos de 
gobierno. El dolor, el esfuerzo inútil y la vergúienza son algunas de 
las consecuencias de esas políticas para la mayoría de los argentinos. 

Está la vergúenza íntima de haberse sentido manipulado de alguna 
manera por esas políticas. De haber sido rozado aunque fuera en 
forma mínima, de haber tenido que discutirlas o haber hecho la 
mínima concesión, de haber tenido dudas. Está la decepción de 
haber sentido que personas que uno podía respetar o querer 
reaccionaban por esos estímulos como si fueran tan primitivos o 
grotescos como los concebían sus propios adversarios. Está la 
tristeza de que todo se volvía tan fantasiosamente patriótico que uno 
llegaba a sentirse sin patria real. Está la desesperación por los pibes 
que iban a la guerra como carne de cañón de los generales. Está la 


Uno sabe que la política tiene que ver con todos los planos de la 
vida, pero el sabor amargo que dejó esa gran manipulaci 
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guerra y aguantó a pie firme las puteadas de los exaltados el día que 
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muy efectiva. 
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os alpinos en Plaza de Mayo, Galtieri borracho por televisión, 

Menéndez diciendo “¡que se venga el principito!”, Neustadt 
escribiendo que su enemigo natural era Inglaterra, los Montoneros 
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militantes, el gallego del bar convertido en almirante, los viejos 
militantes populares que lloraban de impotencia, los exiliados que 
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Cuando los militares golpistas están desesperados tratan de pensar 
a lo grande, Lanusse trató de quebrarlo a Perón con un desafío de 
retorno que le salió por la culata. Y los del Proceso quisieron usar el 
fútbol y las Malvinas para su provecho. Cuando un militar golpista 
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Se supone que para un militar el patriotismo es palabra mayor y, 
por consiguiente, la utilización bastarda de ese valor supremo 
debería ser su peor delito. Para abonar el terror la banda de Videla y 
Massera inventó las desapariciones y cuando vieron que se 
quedaban sin cuerda no tuvieron prurito en usar el patriotismo en su 


No tienen un pensamiento complicado porque la vida se resume 
en cuadros sinópticos y papel cuadriculado. El terror y el 
patriotismo, el palo y la zanahoria, patriotismo y fútbol, patriotismo 
y guerra. El esquema es tan burdo, pero al mismo tiempo tan 
drástico, tan a lo bestia, que produce consecuencias profundas. 

Desde el punto de vista de la soberanía argentina, la situación en 
Malvinas es mucho peor que antes de la guerra. Y la sensación de 
ser usados fue tan agobiante que el discurso patriótico en público 
resulta insoportable para la mayoría de los argentinos por las 
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TESTIMONIOS DE SOLDADOS Y OFICIALES QUE SOBREVIMERON 


Ningún relato histórico puede 

prescindir de las voces de los 
protagonistas. En el caso de Malvi- 
nas, una guerra que la mayoría de los 
argentinos vivió por radio, el testi- 
monio de los que lucharon en las is- 
las es esencial. Página/ 12 adelanta 
en forma exclusiva testimonios de 
sobrevivientes extractados del libro 
Partes de Guerra. Malvinas 1982, 
de Graciela Speranza, que próxima- 
mente saldrá a la venta, editado por 
Tesis Grupo Editorial Norma. El li- 
bro cuenta toda la guerra, desde el 2 
de abril hasta el regreso, exclusiva- 
mente hilando testimonios de solda- 
dos, suboficiales y oficiales. A con- 
tinuación, su relato. 


La convocatoria 


Adrián Bravo (*): “Me acuerdo 
que cuando estaba haciendo la prima- 
ria, una maestra me habló de Malvi- 
nas y me habló de una forma muy es- 
pecial. Poreso,cuando me enteré que 
1ba a las Malvinas fue como sacarme 
el Prode. No lo puedo explicar bien 
pero fue una alegría muy grande. 
Aparte, conocer tantas cosas nuevas, 
yo nunca había viajado en avión, ni 
en barco, ni en helicóptero, ni en na- 
da. Es como que todo eso, con tener 
ganas o no tener ganas, si me parecía 
bien o no me parecía bien, no tenía 
nada que ver. Era otra cosa”. 


2 de abril 


Oscar Reyes (*): “Ibamos avan- 
zando por la playa y escuchamos los 
disparos en la casa del gobernador. 
Es ahí donde muere Giachino, la pri- 
mera baja de larecuperación. De ahí, 
marchamos hasta nuestro objetivo y 
tomamos el aeropuerto sin encontrar 
resistencia. La pista estaba repleta 
de vehículos atravesados, tractores, 
camiones, camionetas. Teníamos 
que despejarla rápidamente porque, 
tal como estaba programado, de un 
momento a otro aterrizaría el resto 


alvinas fue una fantasía 
y una euforia breve, sobre 
todo para los que pelearon 
en las islas. Fueron con 
ilusiones. Entraron 
triunfales, casi sin bajas. 
Enseguida llegó el frío, 
empezó a faltar la comida, 
Hasta las cartas de truco 
se ajaron. Después 
vinieron los ingleses, la 
rendición y el regreso. 
Página/12 adelanta en 
forma exclusiva extractos 
del libro “Partes de 
Guerra”, de Graciela 
Speranza, compuesto 
exclusivamente por 
testimonios de 
sobrevivientes. 


del regimiento que venía desde Co- 
modoro. Una vez despejada la pis- 
ta, nos dieron la responsabilidad de 
rastrillar una calle hasta llegar a la 
casa del gobernador con la orden ex- 
presa de no tirarles a los civiles, ni 
siquiera a los militares. Un objetivo 
complejo porque se generaban situa- 
ciones confusas difíciles de contro- 
lar. Uno de mis hombres estuvo a 
punto de tirarle a una mujer que sa- 
lió de golpe de una casa. Un momen- 
to de mucha confusión. Cuando lle- 
gamos a la casa del gobernador, ya 
se había rendido. Se temía que hu- 
biese trampas cazabobos y como era 
la única sección preparada, tuve que 
abocarme arastrillartodo el períme- 


tro de la casa del gobernador. Des- 
de el frente de la casa los marines in- 
gleses, sentados en el piso espalda 
contra espalda, nos miraban. Las fa- 
mosas fotos que recorrieron el mun- 
do son de ese momento”. 


Darwin.Goose-Green 


César Clot(*): “Una vez estába- 
mos caminando porel pueblo conun 
compañero y vimos dos chicas que 
venían de la escuela. Mi compañero 
que hablaba un poco de inglés las 
paró y les preguntó dónde vivían, có- 
mo se llamaban. Andábamos siem- 
pre armados así que las chicas esta- 
ban un poco asustadas. Se quedaban 
mirándonos y no nos decían nada. 
Después nos dijeron los nombres y 
dijeron algo más pero no les enten- 
díamos nada. Se empezaron a reír, 
se miraban entre ellas y al rato sa- 
lieron corriendo”. 


La espera 


Gustavo Pedemonte(*): “Al prin- 
cipio escuchábamos una radio chi- 
quita, pero a los quince días ya no 
teníamos pilas. Lo mismo pasó con 
los cigarrillos. En esa época tampo- 
co había de esos encendedores que 
hoy compramos como fósforos. Así 
que nos quedamos sin pilas, sin ci- 
garrillos, sin fósforos, sin papel pa- 
ra escribir. Nada. Hasta las cartas de 
truco estaban destruidas (...) 


Oscar Poltronieri (*): “Cuando ya 
no podíamos prender fuego, carne- 
ábamos ovejas. Yo me crié en el 
campo y estaba acostumbrado a car- 
near ganado.Hicimos un corral y 
matábamos tres ovejas por día. Las 
salábamos y las comíamos crudas 
como charque, como si fuera jamón 
o panceta”. 
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Carlos Moyano (*): “Anduvimos 
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Muy pronto 
los 
combatientes 
en las 
Malvinas 
pasarían frío 
y carnearían 
ovejas 
ajenas para 
alimentarse. 


varios días como el perro y la lie- 
bre, nos seguían todo el tiempo. De 
díanosescondíamos, estábamos ca- 
muflados, a lo:sumo nos movíamos 
un poco, arrastrándonos, cosa de no 
quedar duros. De noche, era cues- 
tión de avanzartodolo posible, aun- 
quela caminata cada vezrendía me- 
nos. Hacía varios días que no comí- 
amos, apenas si tomábamos agua. 
Donde veíamos un charquito llená- 
bamos la caramañola y seguíamos. 
El frío cada vez se sentía más. Los 
pies y las manos se nos congela- 


Italo Piaggi (*): “Nada se parece 
menos al concepto de decisión, fir- 
meza de carácter o valor moral que 
la temeridad del militar que, sin me- 
dios para continuar la lucha y sin 
justificación operacional, resuelve 
el aniquilamiento de un elemento de 
combate porque sí, por vanidad, por 
negligencia o puestos los ojos en su 
gloria militar, sin considerar las vi- 
das que deban sacrificarse. Yo po- 
dría haber tomado la decisión heroi- 
ca de aniquilar mi regimiento pero 
no estaba dispuesto a que me con- 
decoraran por haberme subido a una 
pila de cadáveres. Como a las tres 
de la mañana ya había tomado una 
decisión. Ordené que trajeran la 
bandera de guerra del Regimiento 
12 y la quemamos en la hornalla de 
una cocina con fuego de turba de las 
Islas. Fue uno de los momentos más 
dramáticos de mi vida. Porque si hu- 
biésemos combatido en igualdad de 
condiciones, con una unidad arma- 
da como correspondía y nos hubie- 
ran vencido, yo quizás habría entre- 
gado la bandera del regimiento. Pe- 
ro después de haber combatido en 
las condiciones que combatí, pensé 
que ellos no se merecían la bande- 
ra del 12. Fue la única bandera de 
guerra que se quemó. El resto de las 
unidades las entregaron al enemi- 


go”. 


E regreso 


Esteban Bustamante (*): “En el 
Uganda nos embarcaron a mil dos- 
cientos soldados, más o menos. Los 
camarotes tenían cuatro camitas, ba- 
ñoprivado, todo bien ordenadito. No 
me acuerdo bien si estuvimos una o 
dos semanas en el barco, pero fue te- 
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rrible. La comida que nos daban nos 
hacía mal, nos agarraban mareos, el 
barco se movía mucho. Nos hicie- 
ron bañar y nos pusimos la misma 
ropa, porque ellos no iban a gastar 
ropa en nosotros y tampoco nosotros 
íbamos a aceptar ponernos ropa de 
ellos. A veces nos pasaban cigarri- 
llos, naipes, todo argentino. Nos lle- 
vaban a la cubierta del barco para 
hacer gimnasia. Nos daban instruc- 
ciones: un pito, prepararse, dos pi- 
tos, ponerse el salvavidas, al tercer 
pito, tirarse al agua. Porque decían 
que si seguía la guerra los aviones 
argentinos iban a bombardear el bu- 
que. No nos dejaban en paz. Estába- 
mos en el camarote, golpeaban las 
puertas y había que prepararse. 
Seguía la guerra en Puerto Argenti- 
no y nos decían: “Esta noche atacan 
Puerto Argentino. Mañana la Argen- 
tina abajo, Inglaterra arriba” (....). 


E regreso 


Esteban Bustamante: “El 15 deju- 
nio, cerca de la costa argentina, vi- 
no un mayor de nuestra compañía y 
nos dijo “Fue tomado Puerto Argen- 
tino. La guerra se terminó”. Algunos 
oficiales lloraban. A míyanomeim- 
portaba nada. Lo único que quería 
es irme a casa”. 


() Adrián Bravo, soldado clase 
63, nacido en La Tablada, provin- 
cia de Buenos Aires. 

(*) Oscar Reyes, Subteniente del 
Regimiento de Infantería 25 de Ge- 
neral Sarmiento, provincia de Chu- 
but. 

(*) César Clot, soldado clase 63, 
cordobés. 

(*) Gustavo Pedemonte, cabo, je- 
fe del 1* grupo de la 2* sección de la 
compañía B del regimiento de infan- 
tería 7 de La Plata, provincia de 
Buenos Aires. Correntino. 

(*) Oscar Poltronieri, soldado 
clase 62, nacido en Mercedes, pro- 
vincia de Buenos Aires. 

(+) Carlos Moyano, soldado cla- 
se 63, nacido en Arias, provincia de 
Córdoba. 

(*) Italo Piaggi, Teniente coronel, 
comandante del Regimiento de In- 
fantería 12, Mercedes, Corrientes. 
Nacido en San Fernando, provincia 
de Buenos Aires. 

(*) Esteban Bustamante, soldado 
clase 62, nacido en Río Muerto, pro- 
vincia de Chaco. 


¿=== == 
Por Mario Wainfeld 


130 de marzo de 1982 muchos miles de 

argentinos salieron a la calle a manifestar 
contra la dictadura militar con la consigna Paz, Pan 
y Trabajo. Fueron duramente reprimidos. Hubo un 
muerto, heridos, arrestados, entre ellos Saúl 
Ubaldini. El 2 de abril, se anunció la toma pacífica 
de Malvinas y todo cambió. Los argentinos 
volvíamos a ser hermanos, los detenidos del 30'de 
marzo eran puestos en libertad y viajaban en un 
charter a las islas irredentas. 

En forma espontánea cientos de miles de 
compatriotas salieron a la calle a festejar la 
recuperación de las Malvinas y a homenajear a 
Leopoldo Fortunato Galtieri. El 10 de abril 
volvieron a hacerlo, convocados esta vez por la 
radio pero no acarreados. Galtieri habló, como él 
sabía hacerlo (mal) y fue ovacionado. Alexander 
Haig, secretario de Estado norteamericano, vio a 
esa multitud desde un helicóptero y la comparó con 
las que en Irán vivaban a Jomeini. Tal vez no fuera 
para tanto. Eran hombres y mujeres que fueron en 
familia, por la libre, sin banderas partidarias, sin 
consignas propias, coreando las marchitas que 
pasaban los medios. 

Cacho Fontana y Pinky condujeron un programa 
de TV durante todo el nueve de mayo juntando 
donaciones para un fondo patriótico. Gente de 
todos los sectores sociales daba literalmente 
lo que no tenía. Juntaron 40 kilos 
de joyas. 

No había transmisiones de radio en directo ni 
existia satelite en la television. La información 
llegaba a través de comunicados oficiales que se 
escuchaban como si fueran un partido de la 
selección o el juicio de María Soledad Morales. 
Los precedía música marcial y los acompañaba un 
logo impresentable. Las explicaciones eran de 
triunfalismo banal y casi unánime. Muy pocas 
voces se alzaron en contra de la guerra (v.gr. las de 
León Rozitchner, Rogelio Frigerio y Alvaro 
Alsogaray, desde luego, por motivos diferentes). 

Un optimismo muy poco argentino invadía los 
discursos públicos. Los ingleses no iban a llegar 
nunca a Malvinas se decía al principio. Luego se 
explicó que cuando lo hicieran caerían redondos, 
mareados de tanto haber ido en barco. Luego se 


afirmó que llegarían con el frío y eso los derrotaría. 


El comodoro Juan José Gúiraldes le explicaba a 
Mariano Grondona que el “general invierno” había 
derrotado a Napoleón en Rusia y a Hitler en 
Stalingrado y que esta vez jugaría para nosotros. 
Grondona, por entonces compartia cartel con 
Neustadt. Ambos eran belicistas, como casi todo el 
mundo. 

Todo el relato:era berreta. ¿Por qué no iban a 
estar preparados los ingleses para el frío y sí lo 
estarían soldados del Norte argentino? ¿Por qué 
1bán a estar bien organizadas nuestras fuerzas 
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armadas, y capacitadas para la lucha antiimperial 
sin fajina previa y tras haberse dedicado seis años 
al genocidio interno, la tortura, y a los botines de 
guerra? 

Muy pocos se hacian preguntas sensatas, todos 
creian lo que les contaban la radio la TV y un 
gobierno tiránico e incompetente. La gente del 
común en vez de hablar de Samantha hablaba de 
aviones y buques de guerra, como si supiera. 

Mientras avanzaba la guerra se acercaba el 
Mundial de Fútbol de España. También íbamos a 
ganarlo. Teníamos un equipazo, la base que había 
ganado el Mundial del *78 (Fillol, Gallego, 
Passarella, Kempes entre otros) reforzado con 
algunos brillantes campeones juveniles del *79 
(Maradona y¡Ramón Díaz entre ellos). Nadie se 
preguntaba cómo compatibilizar estar en guerra y 
presentarse al mundial. 

No hubo necesidad de profundizar el tema, 
porque el 14 de junio Argentina se rindió. La gente 
volvió a salir a la calle a insultar a Galtieri, como 
el 30 de marzo. Poco a poco se fue sabiendo el 
drama de los soldados que se la creyeron, que 
sufrieron, que dieron su vida y que fueron 
maltratados y olvidados. Libros como “Los chicos 
de la guerra” o como el que Página/12 adelanta en 
esta producción describen el mundo oscuro, el de 
las trincheras en una tierra fría y oscura. El mundo 
de los que menos disfrutaron la aventura, los 
primeros que advirtieron que se venía la noche. 

Tres meses inexplicables, muy poco lógicos que 
marcaron a fuego muchas vidas, segaron otras y 
que significaron la caída abrupta de la tiranía y en 
general del militarismo en la Argentina. 
Implotaron, dando paso a una democracia no 
ganada civilmente (como ocurrió en Chile o 
Uruguay). Es dudoso que eso haya sido un 
beneficio. Los partidos políticos salieron del 
freezer con baja autocrítica, sin necesidad de 
coaligarse para vencer a los autoritarios, pasaron 
demasiado rápido de la proscripción a la campaña 
electoral. Participamos en el mundial... también 
perdimos. Fue la hora menos gloriosa de Diego, 
que no lució y se fue expulsado cuando 
Brasil nos eliminó. Diego no jugó en el *78 
cuando una tiranía no solo militar asolaba 
el país. Fracasó en el “82. Brilló como 
el sol en el “86 cuando los comandantes estaban 
en cana. Y en el *94 dijo “síganme” 

y nos defraudó. 

A veces parece que todo en la Argentina es 
símbolo o metáfora. Diego, por ejemplo es un 
simbolo de nuestras fantasias, de nuestro evasivo 
ser nacional. Malvinas fue tambien una metáfora. 
y al mismo tiempo un trágico mix de patriotismo, 
credulidad colectiva, manipulación mediática y 
estulticia militar que duró menos de tres meses y 
arrasó con muchas vidas. 
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JIALES QUE SOBREVIVIERON 


RON DEL FRIO 


Madres 
tejiendo 
para los 

saldos en la 
Plaza de la 
República y 
soldados 
haciendo la 
“y” de la 
victoria. 


Muy pronto 
los 
combatientes 
en las 
Malvinas 
pasarían frío 
y carnearían 
ovejas 
ajenas para 
alimentarse. 


varios días como el perro y la lie- 
bre, nos seguían todo el tiempo. De 
día nos escondíamos, estábamos ca- 
muflados, a lo sumo nos movíamos 
un poco, arrastrándonos, cosa de no 
quedar duros. De noche, era cues- 
tión de avanzar todo lo posible, aun- 
que lacaminata cada vez rendía me- 
nos. Hacía varios días que no comí- 
amos, apenas si tomábamos agua. 
Donde veíamos un charquito llená- 
bamos la caramañola y seguíamos. 
El frío cada vez se sentía más. Los 
pies y las manos se nos congela- 
ban”. 


La redención 


Italo Piaggi (*): “Nada se parece 
menos al concepto de decisión, fir- 
meza de carácter o valor moral que 
la temeridad del militar que, sin me- 
dios para continuar la lucha y sin 
justificación operacional, resuelve 
el aniquilamiento de un elemento de 
combate porque sí, por vanidad, por 
negligencia o puestos los ojos en su 
gloria militar, sin considerar las vi- 
das que deban sacrificarse. Yo po- 
dría haber tomado la decisión heroi- 
ca de aniquilar mi regimiento pero 
no estaba dispuesto a que me con- 
decoraran por haberme subido a una 
pila de cadáveres. Como a las tres 
de la mañana ya había tomado una 
decisión. Ordené que trajeran la 
bandera de guerra del Regimiento 
12 y la quemamos en la hornalla de 
una cocina con fuego de turba de las 
Islas. Fue uno de los momentos más 
dramáticos de mi vida. Porque si hu- 
biésemos combatido en igualdad de 
condiciones, con una unidad arma- 
da como correspondía y nos hubie- 
ran vencido, yo quizás habría entre- 
gado la bandera del regimiento. Pe- 
ro después de haber combatido en 
las condiciones que combatí, pensé 
que ellos no se merecían la bande- 
ra del 12, Fue la única bandera de 
guerra que se quemó. El resto de las 
unidades las entregaron al enemi- 


go”. 


El regreso 


Esteban Bustamante (*): “En el 
Uganda nos embarcaron a mil dos- 
cientos soldados, más o menos. Los 
camarotes tenían cuatro camitas, ba- 
ño privado, todo bien ordenadito. No 
me acuerdo bien si estuvimos una O 
dos semanas en el barco, pero fue te- 


Ml 


rrible. La comida que nos daban nos 
hacía mal, nos agarraban mareos, el 
barco se movía mucho. Nos hicie- 
ron bañar y nos pusimos la misma 
ropa, porque ellos no iban a gastar 
ropa en nosotros y tampoco nosotros 
íbamos a aceptar ponernos ropa de 
ellos. A veces nos pasaban cigarri- 
llos, naipes, todo argentino. Nos lle- 
vaban a la cubierta del barco para 
hacer gimnasia. Nos daban instruc- 
ciones: un pito, prepararse, dos pi- 
tos, ponerse el salvavidas, al tercer 
pito, tirarse al agua. Porque decían 
que si seguía la guerra los aviones 
argentinos iban a bombardear el bu- 
que. No nos dejaban en paz. Estába- 
mos en el camarote, golpeaban las 
puertas y había que prepararse. 
Seguía la guerra en Puerto Argenti- 
no y nos decían: “Esta noche atacan 
Puerto Argentino. Mañanala Argen- 
tina abajo, Inglaterra arriba” (...). 


El regreso 


Esteban Bustamante: “El 15 de ju- 
nio, cerca de la costa argentina, vi- 
no un mayor de nuestra compañía y 
nos dijo “Fue tomado Puerto Argen- 
tino. La guerra se terminó”. Algunos 
oficiales lloraban. A mí ya no me im- 
portaba nada. Lo único que quería 
es irme a casa”. 


(*) Adrián Bravo, soldado clase 
63, nacido en La Tablada, provin- 
cia de Buenos Aires. 

(*) Oscar Reyes, Subteniente del 
Regimiento de Infantería 25 de Ge- 
neral Sarmiento, provincia de Chu- 
but. 

(*) César Clot, soldado clase 63, 
cordobés. 

(*) Gustavo Pedemonte, cabo, je- 
fe del 1” grupo de la 2? sección de la 
compañía B del regimiento de infan- 
tería 7 de La Plata, provincia de 
Buenos Aires. Correntino. 

(€) Oscar Poltronieri, soldado 
clase 62, nacido en Mercedes, pro- 
vincia de Buenos Aires. 

(+) Carlos Moyano, soldado cla- 
se 63, nacido en Arias, provincia de 
Córdoba. 

(*) Italo Piaggi, Teniente coronel, 
comandante del Regimiento de In- 
fantería 12, Mercedes, Corrientes. 
Nacido en San Fernando, provincia 
de Buenos Aires. 

(*) Esteban Bustamante, soldado 
clase 62, nacido en Río Muerto, pro- 
vincia de Chaco 


Por Mario Wainfeld 


130 de marzo de 1982 muchos miles de 

argentinos salieron a la calle a manifestar 
contra la dictadura militar con la consigna Paz, Pan 
y Trabajo. Fueron duramente reprimidos. Hubo un 
muerto, heridos, arrestados, entre ellos Saúl 
Ubaldini. El 2 de abril, se anunció la toma pacífica 
de Malvinas y todo cambió. Los argentinos 
volvíamos a ser hermanos, los detenidos del 30 de 
marzo eran puestos en libertad y viajaban en un 
charter a las islas irredentas. 

En forma espontánea cientos de miles de 
compatriotas salieron a la calle a festejar la 
recuperación de las Malvinas y a homenajear a 
Leopoldo Fortunato Galtieri. El 10 de abril 
volvieron a hacerlo, convocados esta vez por la 
radio pero no acarreados. Galtieri habló, como él 
sabía hacerlo (mal) y fue ovacionado. Alexander 
Haig, secretario de Estado norteamericano, vio a 
esa multitud desde un helicóptero y la comparó con 
las que en Irán vivaban a Jomeini. Tal vez no fuera 
para tanto. Eran hombres y mujeres que fueron en 
familia, por la libre, sin banderas partidarias, sin 
consignas propias, coreando las marchitas que 
pasaban los medios. 

Cacho Fontana y Pinky condujeron un programa 
de TV durante todo el nueve de mayo juntando 
donaciones para un fondo patriótico. Gente de 
todos los sectores sociales daba literalmente 
lo que no tenía. Juntaron 40 kilos 
de joyas. 

No había transmisiones de radio en directo ni 
existia satelite en la television. La información 
llegaba a través de comunicados oficiales que se 
escuchaban como si fueran un partido de la 
selección o el juicio de María Soledad Morales. 
Los precedía música marcial y los acompañaba un 
logo impresentable. Las explicaciones eran de 
triunfalismo banal y casi unánime. Muy pocas 
voces se alzaron en contra de la guerra (v.gr. las de 
León Rozitchner, Rogelio Frigerio y Alvaro 
Alsogaray, desde luego, por motivos diferentes). 

Un optimismo muy poco argentino invadía los 
discursos públicos. Los ingleses no iban a llegar 
nunca a Malvinas se decía al principio. Luego se 
explicó que cuando lo hicieran caerían redondos, 
mareados de tanto haber ido en barco. Luego se 
afirmó que llegarían con el frío y eso los derrotaría. 
El comodoro Juan José Gúiraldes le explicaba a 
Mariano Grondona que el “general invierno” había 
derrotado a Napoleón en Rusia y a Hitler en 
Stalingrado y que esta vez jugaría para nosotros. 
Grondona, por entonces compartia cartel con 
Neustadt. Ambos eran belicistas, como casi todo el 
mundo 

Todo el relato era berreta. ¿Por qué no iban a 
estar preparados los ingleses para el frío y sí lo 
estarían soldados del Norte argentino? ¿Por qué 
iban a estar bien organizadas nuestras fuerzas 
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armadas, y capacitadas para la lucha antiimperial 
sin fajina previa y tras haberse dedicado seis años 
al genocidio interno, la tortura, y alos botines de 
guerra? 

Muy pocos se hacian preguntas sensatas, todos 
creian lo que les contaban la radio la TV y un 
gobierno tiránico e incompetente. La gente del 
común en vez de hablar de Samantha hablaba de 
aviones y buques de guerra, como si supiera. 

Mientras avanzaba la guerra se acercaba el 
Mundial de Fútbol de España. También íbamos a 
ganarlo. Teníamos un equipazo, la base que había 
ganado el Mundial del *78 (Fillol, Gallego, 
Passarella, Kempes entre otros) reforzado con 
algunos brillantes campeones juveniles del “79 
(Maradona y: Ramón Díaz entre ellos). Nadie se 
preguntaba cómo compatibilizar estar en guerra y 
presentarse al mundial. 

No hubo necesidad de profundizar el tema, 
porque el 14 de junio Argentina se rindió. La gente 
volvió a salir a la calle a insultar a Galtieri, como 
el 30 de marzo. Poco a poco se fue sabiendo el 
drama de los soldados que se la creyeron, que 
sufrieron, que dieron su vida y que fueron 
maltratados y olvidados. Libros como “Los chicos 
de la guerra” o como el que Página/12 adelanta en 
esta producción describen el mundo oscuro, el de 
las trincheras en una tierra fría y oscura. El mundo 
de los que menos disfrutaron la aventura, los 
primeros que advirtieron que se venía la noche. 

Tres meses inexplicables, muy poco lógicos que 
marcaron a fuego muchas vidas, segaron otras y 
que significaron la caída abrupta de la tiranía y en 
general del militarismo en la Argentina. 
Implotaron, dando paso a una democracia no 
ganada civilmente (como ocurrió en Chile o 
Uruguay). Es dudoso que eso haya sido un 
beneficio. Los partidos políticos salieron del 
freezer con baja autocrítica, sin necesidad de 
coaligarse para vencer a los autoritarios, pasaron 
demasiado rápido de la proscripción a la campaña 
electoral. Participamos en el mundial... también 
perdimos. Fue la hora menos gloriosa de Diego, 
que no lució y se fue expulsado cuando 
Brasil nos eliminó. Diego no jugó en el 78 
cuando una tiranía no solo militar asolaba 
el país. Fracasó en el *82. Brilló como 
el sol en el *86 cuando los comandantes estaban 
en cana. Y en el 94 dijo “síganme” 

y nos defraudó. 

A veces parece que todo en la Argentina es 
símbolo o metáfora. Diego, por ejemplo es un 
simbolo de nuestras fantasias, de nuestro evasivo 
ser nacional. Malvinas fue tambien una metáfora. 
y al mismo tiempo un trágico mix de patriotismo, 
credulidad colectiva, manipulación mediática y 
estulticia militar que duró menos de tres meses y 
arrasó con muchas vidas. 
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SUPLEMENTO ESPECIAL 


LAS RAZONES DE QUIEN SE OPUSO AL TRIUNFALISMO CASI UNÁNIME 


LA SEGUNDA GUERRA SUCIA 


(Por León Rozitchner) Estaba, 

como muchos otros, en el exilio. 
No podíamos ni siquiera pensar en el 
retorno. Un país, el propio, nos estaba 
vedado por el terror. 

Y vino de pronto la guerra, esa a la 
quese llamó “limpia” para diferenciar- 
la del genocidio, que se llamó “guerra 
sucia”. Creíamos que ese fracaso que 
predijimos, imprevisible en los térmi- 
nos precisos en los cuales se desarro- 
11Ó, no era fruto del azar. Por el contra- 
rio, esa guerra “limpia” constituía la 
prolongación de esa otra “guerra su- 
cia” que la requirió. De ahí que nos in- 
teresó, durante el desarrollo de la gue- 
rra misma, cuando aún prevalecía el 
pleno triunfalismo ingenuo y cómpli- 
ce adentro y fuera del país, retomar esa 
lógica que comenzó con mayor evi- 
dencia en ese genocidio previo para li- 
gar esa primera “guerra sucia” -un co- 
mo si de tal, impune y asesino— con la 

tra “guerra limpia”, e incluir a ambas 
en la misma impunidad que las plan- 
teó. 

No era fácil expresar y publicar, 
frente a ese triunfalismo vertiginoso 
que lo arrollaba todo, una posición que 
se manifestara opuesta aesareconquis- 
ta de la soberanía en las Malvinas, y 
opuesta también a ese triunfo de las 
fuerzas armadas argentinas. Y no por- 
que deseáramos el triunfo inglés, sino 
porque deseábamos sólo la derrota del 
principal enemigo del país: lajunta mi- 
litar y todo lo que estaba, detrás de ella, 
empujándola para ratificar con ese po- 
sible triunfo su propia salvación. Por- 
que sabíamos que el éxito del poder 
militar del ejército de ocupación argen- 
tino significaba la derrota del poder 
—moral, político y económico—del pue- 
blo argentino. No sabíamos aún que 
ese poder militar derrotado habría de 
triunfar, con el advenimiento del me- 
nemismo, en sus propuestas políticas 
y económicas que fueron enunciadas 
durante esa misma guerra. ¿Ya olvida- 
mos que en abril de 1982, en plena gue- 
rra, el Ministerio de Economía presen- 
tó un plan privatizador de todas las em- 
presas nacionales que se concretó con 
el gobierno de Menem? Para ganar la 
guerra que los salvara del oprobio los 
militares planificaban al mismo tiem- 
po la entrega de las riquezas del país. 

Porque no sabíamos aún hasta qué 
punto el apoyo masivo del pueblo ar- 
gentino a esa guerra que llevó, como 
ofrenda de la servilidad cómplice del 
terror, a la muerte inútil a sus propios 
hijos, señalaba ya la dimensión hasta 
la cual había calado en nuestro pueblo 
la sumisión al terror que los empujó a 
esa transacción. Empezaron entregan- 
do a sus propios hijos, y luego se en- 
tregaron todos, a sí mismos. 

Pero también sentía que si ese ori- 
gen de asesinato y de horror del poder 
militar quedaba excluido de la decisión 
política, si esa experiencia crucial de- 
saparecía como índice de realidad del 
fenómeno político, nos hacía caer en 
la abyección política, cuyas conse- 
cuencias estamos aún viviendo. 

¿Y que pensábamos del apoyo po- 
pular a la guerra de las Malvinas? Sa- 
bíamos que las masas no son las úni- 
cas que tienen siempre la razón, como 
cuando volvieron a votar a Menem, 
cuando apoyan ahora a Duhalde, cuan- 
do sostienen a la CGT que los traicio- 
na: como aceptaron pasivamente, en 
su mayoría, la privatización de las ri- 
quezas sociales y colectivas. Y porque 
comprendíamos que el apoyo masivo 
popular no encerraba la razón históri- 
ca: las masas creyeron en ese momen- 
to —¿y siguen creyendo aún?— que los 
que las destruyen y las oprimen y las 
explotan, al mismo tiempo y en otro 
nivel superior, claro está- pueden ser 
justos y realizar una acción de recupe- 
ración soberana, anticolonial. Como si 
la soberanía a recuperar, la primera, la 
más importante, la esencial, no fuera 


No era fácil oponerse a 
una guerra supuestamente 
“limpia” y patriótica. León 
Rozitchner lo hizo casi en 
soledad, desde el exilio, 
explicando que la 
supuesta guerra limpia era 
la prolongación necesaria 
de la guerra sucia. Según 
el autor, la izquierda se 
equivocó al sobrevalorar el 
apoyo popular, similar al 
que hoy tienen Menem y 
Duhalde. 


la de sus propios cuerpos, sometidos y 
aterrados por ese mismo poder militar. 
Comosiquienesretomaban porlafuer- 
za la soberanía de las Malvinas pudie- 
ran ser al mismo tiempo quienes des- 
truyeron la soberanía efectiva del pa- 
ís. Desear el fracaso argentino era lo 
inconfesable, el baldón de nuestra mal- 
dad, porque ese modo de sentir y de 


pensar contradecía la fantasía general 
que aparecía, ella sí, como la única re- 
alidad. No estábamos de acuerdo tam- 
poco sobre quién era nuestro enemigo. 
¿Cómo se llegó a aceptar que la recu- 
peración de las Malvinas, en ese mo- 
mento, era un justo interés popular? 
Gran parte de la izquierda, ante nues- 
tra sorpresa, defendió esa elección. La 


ingenuidad de la izquierda que apoyó 
alos militares en la guerra de las Mal- 
vinas fue caer en la fantasía de pensar 
de que cualquier fuerza, y de que cual- 
quier poder, y de que cualquier forma 
de guerra, y de que cualquier fuerza 
militar —sea cual fuere su origen— pue- 
de alcanzaruna victoria que la mássim- 
ple lógica objetiva —y no sólo la mar- 


pe 


(Por Rosendo Fraga pa eE Malvinas. Pero lara 

dl Desde el punto de vista mili- ¿Qué pasará cales - ¡A este dato mas bien “desalenta- 
Pip la Argentina con si los laboristas ganan sa «dor” ee ) país, o pri- 
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de pa ha tenido en os dl las próximas elecciones. británica, e Ai as 
. timos días dos ejes: las dec lo- pe Para la ven a adenue- 
“nes del futuro Ministro de Defen- en Gran Bretaña? La ve carros de combate todo terreno, 
salaborista anunciando queno se- Opinión de un experto en de tipo Lange Range por valor de 


rá reducida la guarnición militar —— 
en Malvinas y la flexibilización 
del embargo que implica la venta 

ala Cae me de nueve Carros de Pee 


Frente alas os que indi lugar PA 
Bretañael próximo 1? de mayo, el líder laborista Tony 
Blair, venía diciendo que de llegar al poderestaba dis- 
puesto a revisar todos los compromisos de defensa de 
Gran Bretaña, como expresión del cuestionamiento a 
la política conservadora que según Blair “malgasta- 
ba” los recursos con cambios a en la orga- 
nización militar adoptados “al azar” y “sin planifica- 
ción alguna”. Esto generó la EPEÍaEve en medios 
oficiales argentinos de que un gobierno laborista pu- 
diera reducir la presencia militar británica en Malvi- 
nas. Pero el pasado 15 de marzo. David Clarke, el mi- 

nistro de Defensa en las “sombras” del laborísmo, cam- 
'bió el discurso anterior anunciando que, en caso de 
llegar al poder el laborismo, no serían reducidas las — 
“tropas británicas acantonadas en distintas partes del 
mundo, fuera de las islas británicas. En el caso de las 
Malvinas, ello implica que se descarta la posibilidad 
de reducir la áctual guarnición militar en las islas. Ca- 
be señalar que actualmente Gran Bretaña tiene unos 
2.000 hombres en las islas, concentrados principal- 
mente en la base aérea de Mount Pleasant, pero que 
también incluye varios puestos de radares y dos bu- 
ques de patrulla marinos, además de helicópteros pa- 
ra el transporte de tropas y aviones Tornado y una uni- 
dad aérea de aviones cisterna para el suministro de 
combustible en el aire. Esta guarnición tiene como mi- 
sión defender las islas de un supuesto ataque, hasta 
que puedan arribar en poco tiempo efectivos milita- 
res por vía aérea estacionados en Gran Bretaña, don- 
de ha sido constituida una unidad de despliegue rápi- 
do en 1996, con infantes de marina y paracaidistas, la 
que está continuamente en alerta para ser desplegada 
en diversas zonas “calientes” del mundo, incluyendo 


o el raval ciertas do 


que ella no sea 


mo, <É comía Quiluos ¡acia 6 quen 
- reducirá la guarnición en las islas, eS 


- busca quitar votos a los conservadores. Si bien se tra- 
ta de vehículos y no de armamentos, la venta de este 
tipo de material 1 impli en los hechos una “HMexibili- 
zación” del embargo que confirma un lento pero gra- 
.dual mejoramiento de las relaciones entre los dos pa- 
íses desde el punto de vista militar. La importancia de - 
esta venta, a diferencia de la operación secreta que se 

conoció el año pasado a través de la cual la=empresa 
Rolls Royce vendió repuestos para la Armada, es que 
Ed trata e imaaltotización oficial y Pública del go- 

ierno i y 

A quince años de la ocupación de las Malvinas por 
parte de la Argentina: 

a) La posición asumida por el laborismo de no re- 
ducir la guarnición militar en Malvinas, es una evi- 
dencia de que un eventual gobierno laborista difícil- 
mente acepte discutir el iema de la soberanía. 

b) Esta decisión no está adoptada en función de 
Malvinas, sino que alcanza a todas las-bases milita- 
res británicas fuera de las islas y muestra la intención 
de los laboristas de quitar votos a los conservadores 
aún en sus temas más tradicionales. 

c) Pese a ello, la autorización del gobierno británi- 
co de carros de combate para el Ejército argentino, es 
en los hechos una “flexibilización del embargo, que 
muestra una lenta y gradual recomposición de las re- 
laciones militares entre los dos países. 


(+) Director del Centro de Estudios Unión para la 
Nueva Mayoría. 


Nicanor Costa 
Méndez, 
canciller de la 
dictadura y 
Fidel Castro, 
primer ministro 
de Cuba. 

“Las masas 
creyeron que los 
que las 
destruyen y las 
explotan, al 
mismo tiempo 
pueden realizar 
una acción de 
recuperación 
soberana, 
anticolonial.” 


xista— podría haber ayudado a dese- 
char. 

Pero mantener, como mantuvimos, 
el deseo de que no ganen porque esa 
fuerza así signada por el terror no de- 
bía ganar, y prolongar ese índice de su 
mera fuerza bruta sin moral como sen- 
tido de la realidad para todos, signifi- 
caba que había que eludir las trampas 
que ese desplazamiento oficial de la so- 
beranía puesta en las islas nos tendía. 

Y además porque apoyábamos a las 
madres de Plaza de Mayo, porque ellas 
querían otra fundación de la nación: 
que nadie se hiciese el que no sabía, ni 
los militares ni el pueblo: que la pala- 
bra “asesino” y “fratricida” volvieran 
de nuevo a tener su valor. Y creíamos 
con ellas que el país no podía ni debía 
renunciar como nación a esa memoria 
viva. Y no pensábamos que las fuer- 
zas armadas argentinas podían triun- 
far porque eran, desde el comienzo 
mismo, unas fuerzas armadas venci- 
das antes de ir a la guerra de las Mal- 
vinas. Porque un ejército vencido es 
aquel que destruye la fuerza y la vita- 
lidad de su propio país, entrega su ri- 
queza al enemigo y ataca a su propia 
población. 

La cabal, concienzuda y metódica 
destrucción del país que emprendieron 
las fuerzas armadas argentinas desde 
que se apoderaron del Estado, apoya- 
das por el poder económico y por la 
iglesia, fue la primera derrota militar 
que nos infligieron, y preparaba anti- 
cipadamente esta derrota posterior que 
produjo el menemismo: una nación 
vencida debe pagar su botín de guerra. 
Destruida su riqueza; arruinada y diez- 
mada su industria; empobrecida su po- 
blación por la doctrina económica de 
Martínez de Hoz; perseguidos a muer- 
te los trabajadores; asesinados sus lí- 
deres; destruidas las instituciones; aca- 
llada, dispersa y perseguida la cultura 
que elaboraba el sentido nacional de 
nuestra realidad; perseguidos nuestros 


jóvenes como sospechosos por el he- 


cho de contener la vitalidad despun- 
tante de la población; asesinada parte 
de su inteligencia; encarcelada y suje- 
ta a régimen militar la educación des- 
de la universidad hasta la escuela pri- 
maria; sitiado el país todo en su alma 
y en su cuerpo por el terror impune, yo 
no veía que en nuestra patria se hubie- 
ra desarrollado nunca tan feroz y cruel- 
mente, con toda saña, una guerra de 
ocupación y una destrucción tan siste- 
matizada y organizada del país. 

¿Y cómo sostener entonces que la 
recuperación de las islas Malvinas po- 
día ser, para los argentinos, el objeti- 
vo principal de ese momento históri- 
co? 


Miércoles 2 de abril de 1997 
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